
 

 

 

 

 

La madriguera. Revista de cine 
(Ediciones de intervención cultural S.L.) 
 

 

Título:  

 

 

Autor/es: 

 

 

Citar como:  

 

 

Documento descargado de: 

 

 

Copyright: 

 

 

 

 

 

 

 

La inclusión de este artículo en el repositorio se enmarca dentro del proyecto "Estudio y análisis para 

el desarrollo de una red de conocimiento sobre estudios fílmicos a través de plataformas web 2.0", 

financiado por el Plan Nacional de I+D+i del Ministerio de Economía y Competitividad del Gobierno de 

España (código HAR2010-18648), con el apoyo de Biblioteca y Documentación Científica y del Área de 

Sistemas de Información y Comunicaciones (ASIC) del Vicerrectorado de las Tecnologías de la 

Información y de las Comunicaciones de la Universitat Politècnica de València.  

Entidades colaboradoras:  

 

            

Reserva de todos los derechos (NO CC)

http://hdl.handle.net/10251/41881

Deconstructing Pérez o esto no es un símbolo

Montiel, A. (2000). Deconstructing Pérez o esto no es un símbolo. La madriguera.
(29):62-65.

Montiel, Alejandro



DECONSTRUCTING PÉREZ 
Ó ESTO NO ES UN SÍMBOLO 

Surcos 

José Antonio Nie11es Conde 
España 1951 

Los nos de t nta q 1e ha hecho verter la 1ntnncada coyuntura 

poi !lea e:n la que S11rcos <José Antonio N1eves Conde, 1951) 

c1btuvo la cahflcac " de "Interés Nac1onal" por empeño tozudo 

del a la sazon Dnector General de Cinematografía, el coronel 

del Cuerpo Jurid1co del E1érc1t0 de A1re Don José María Garcia 

Escudero (Cfr. M dez Le1te. 1965. 11·89. Garcia Escudero, 

1970· 149 150: Font Gubem. 1975 64·68 Hemández J Revuel· 

la 1976 29 30 G11bern 1995 34-35, Monterde, m AA.VV . 

1995 246 255. HeJPllero, m AA.VV. 1996 IX 222-223 etc l. 

rnrentras que. po1 Ot'O lado ere• tos sectores de la lglesra mote­

pfmn la pehcula de pura mmoraltdad susceptible de se1 pro/u. 

mda su1 posJbl11dad de arreglo <Cfr Zumalde. u1 Pérez Pe rucha 

<ed ), 1997 295}, no empece la desazonadora comprobac16n 

de que muy pocos analistas (salvo honrosas excepc•ones co­

'1"0 la de Urnas 1995: el ctlado Zumalde. y algunos otros que 

habran de perder arMe que los desconozca>. hayan emprendi­

do la tarea de entr en el p10p1o cuerpo del ftlm para dar cuen­

ta tanto de las v1s bies y aud:bles tensrones entre texto y con· 

texto que el celu olde s1n ou<la atesora. como de ,11go mucho 

Menos encnptado y si mas evrdente y elocuente. verb1grac1a 

que cuenta cómo o cuenta y frnalmente. de qué habla Sur­
cos 

Tres razones podnan aventurarse. a nuestro JUICIO, para dar 

.1lguno e)(phcacrón a esta pa·adoJICa pereza analit1ca: 

La p11mera ele e• ses de caracter general: casr todo el Cme 

españof(los ya más de 6 000 largometraJeS que componen es­

te vas:o corpus) esll l eclamando a gritos trabaJOS más detalla 

dos de anális1s textual y Surcos. pese a su accrdental celebri· 

dad, no pocHa ser menos 

la segunda qurzas trene que ~·er con el hecho de que la dt 
Imada obra cme•natográf•ca de José Antonio Nteves Conde. 

desde sus muy p•ometedores comrenzos como gu1onrsta en el 

estrmable melodrama V1das Cruzadas CLurs MarqUina, 1942). 
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f1lm no menos rnteresante que Surco~;,· aunque formalmente se 

encuentre ·en las antipodas de aquél CCfr Perez Perucha, 

1983: 35>. hasta sus ült1mos illms de los arios 70, cuando "to· 

talmente entregado al crne comerc1al se desp1d.:~ en 1976 con 

dos films rntrascendentes. Volvoreta y Más aflá del deseo" 

<Torrerro. 1n AA.VV, 1995 362). enca¡a mal, por muchos en· 

ca¡es de bolillos que se hagao. con la Teona ael Autor, 1ncluso 

dentro la más sofisticada y astuta de .as art culacrones que 

tn tente ponerse en pre a partu de la rn1srna pues basta cote¡ar 

sus frlms de los años Cincuenta. desdr:> Balc1rras,1 ( 1951) hasta 

la aún elaborada con crerto compran ,so estétiCO y. probable· 

mente. ét1co. Don Luc1o y el hermano Pto (1960l, con dos 

prescindibles películas de los <H'Ios setenta que hemos tam· 

brén rev•srtado CHrstona de una cra1ctOn 1971 Matta, 1971 ) y 

una comedia de expedrtrva y monótor~a puesta en escena y pla 

11if•cacrón como Las señal/las de mala compañra ( 1973l, para 

caer en la cuenta de que nada reúne el estilo de unas y otras 

películas 

La tercera de las razones. aunque pueda parecer secund<~na 

o desdeñable <y debena serlo pero no lo esl est11ba en que da· 

da In CIUeldad de Surcos el f1lm susc.la un mayor 1nterés polítl· 

coque estel!co. o, por decrrlo de manera directa, no enamora 

al <pos1blel analista. que, 1nvanablemente, desplaza su 1nterés 

hac1a apasronantes cuestiones rdeológrcas Cllre gozan de la 

venta¡a de que. según se suele aduc11 no necesarrtarían ser an· 

ciadas en la mrnuciosa descnpctón de la forma frlnuca. 

Por todo lo antedicho, los párrafos que srgue qlllerer apor 

la1 un mmúsculo gran1to de arena a una futura e ~entactón r¡ue 

s1rva para eng11 . merced a la suma de analrsrs textuales parcra· 

les sobre frlms españoles concretos vna u!tenor y deseable 

H1stona CestéiJcaJ del eme español, a cual no se arttcule me· 

d1ante la suma de trayecto nas autora es más o ~""~e nos coheren 

tes o Incoherentes. n1 tampoco se funde en la rnedida de lo hu· 



rnanamente poSible o de lo c•entif1camente ex1gible. sobre Jlll· 

c1os de gusto. su1o en la tarea. notablemente mas lenta y desa 

gradecrda , de la descr1pcrón de lo que los fdms en eiecto ponen 

en pre 

• S1.1rcos -ha esr.nto Imano! Zumalde- es unfl pe1icula de re 

ierenc1a tanto po1 la temailca que afronta cuanto por la forma 

en que se f1agua la m1sma ·y, por este m1smo autor nos entera 

mas tambrén de que el fmal era 1deológ1camente mas explÍCito y 
dlSCUfSliJO y que po1 1azcnes de censura, fue mocl\hcado le 

que debía aparece¡ en pantalla era. nos d1ce lo s1gurente· ·a 

pre de tren. los Perez se cruzaban con otra fam1ha del pueblo y 
Tonla. en el ult1m0 momento. renuncraba a volver al tenuño y 

se qued,Jba en Madnd, srn duda abocada a la proslrtucJón • (Zu· 

malde 1997 295) 

El film. no obstante. acaba en el cemenle110 y tras rr1ostrar la 

tumba de Pepe lFranc1sco Arenzana. el hiJO mayor de los Pé­
rez. vilmente asesrnado) que Vil srendo cub1ert¡¡ de trerra funde 

con el penult1mo plano Oos surcos de un terreno de labor) para 

supe1poner mmed1atamente la palabra Fm sobre el paisaje ho11· 

zontal d13 la mesetA castellana La evrdente rrrna de P.Stos pi;¡ 

nos con el título de la película. que Zumalde .Jtnplia brrllante· 

mente a las vras paralelas del tren y a la ca1 rer a que T onra 
lM.1rrsa de Lezal se hace en la medra en un escena bellamente 

musrcada por Jesús Garcia Leoz luna de las mas adrr1rable· 

mente resueltas del f1lm. tam. 

b1en desde la bílnrla de rmagen). 

no deja lugar él dudas sobre el 

chsc111so de Surcos. aunque ca· 

bna añadtr, SI se nos perr111te una 

metáfora visualmente obwa. que 

ese volver a los surcos. puede 

ser 1nterprewdo. ilSifmsmo. como 

una clal'lOrosa y marcial llamada 

a volver a cerrar filas, aunque que-­

de muy poco claro que filas sean 

ésas. 

Y es que si el presunto senti· 

do l1teral del film ya se nos h.~ ex· 

pl1cado dJdiict1camente. y de en· 

!rada, en un párrafo superpuesto 

a las pnmeras 1magenes y firma· 

do por el propro ilulor del Mgu· 

mento. Eugemo Montes targumenlo a pesrtrr de\ cual su esposa, 

NatiVIdad Zaro y el muy notable novelista Gonzalo Torrente 

Ballesler tramaron un gu1ón de una hah1lrdad e¡emplar y de una 

vertigrnosa tensrón dramátrcal. resulta cuando menos sorpren· 

dente. por no dectr sospechoso. que tras la pred1ca nuc1al y JUS· 

to encrm¡¡ del letrero ·Pelic11la declarada de Interés Nacronul" . 

pueda leerse "Esto no es simbo/o pero s1 un caso por desgra-

c1a demas1ado frecuente er la v1da actuar· lEI subrayado es 

Ollestrol 

Srendo asr que todo i1lm no puede deJar de ser un sim/Jolo o 

por me¡or decrr . un con¡unto de simbo/os. con rndcpendenc•a 

de los deseos del autor o de los MrrHstenos de Propa~¡anda , 

parece legitmo leer (y aun oblrgado) no las mlencJones de los 

autores Cque al espectador pueden y haslil dehen •moorlnr1e un 

pito> srno lo que los srgnos pudieran srmbolrzar o. efectivamen 

le. Sllnbollzan En otras palabras. Surcos cuela como p1estmto 

realismo 10 que evidentemente, es frcc1Ó11 drscursrva , stmboh· 

zac1on 1deolog,zada: se fmge crónrca cuando es, obv1amente. 

sofisma, n1ega en su arranque la metáfora de manera tan fatsa 

como Pedro negó a Cnsto 

Aunque, como apuntabamos arnba. que estns metaloras 

tengan un sentido polit1camente univoco y pr~crso, eso ya es 

otro cantar Pues podríamos decrr. y nunca meJOr d1cho. que. s 

todo está declarado en el preámbulo rnrc1al y en las pnmeras y 

las últrmas rmagenes del flm (que. por c1erto. son ident1cas a 

las de los titules de crédito), para este VIaJe no racran falta al 

for¡as Ocurre. no obstan!~ . que el f1lm. con un sadrsrno cas1 

stroherrnnlano. da mucho más que eso. y lo da con una Impla­

cable precrs1ón Pasemos. pues. a desmontar esta máqUina In· 

turadora que es Surcos. filrn poblado de nurr1erosos y super · 

fluos polleras y de 1ncontables y despradados n1ños parí1 poder 

reconstrUir me¡or luego sus múltiples denvas. 

S1 defm1mos segun es hab1tual la secuencm como una m1 

crounrdad espac1otemporal y de acctón dentro del lilm, conta 

remos en Surcos (con poco margen de error. au<~que SI:! po· 

dri<ln d1scutu algunos de estos cottes) 70 secuenc1as. y podnél­

mos. de entrada. convenrr en que el Pnmer Acto (aquel que 

presenta los personaws pnnc1pales y expresa claramente el 
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coníhcto central del a•gumentol rlura aproximadamente 8 minu· 

tos y medto y canónicamente se cterra con el pnrner fundido en 
negro. Dtcho Pnmer Acto narra la pnmera ¡ornada de los Pérez 

en Madnd se expande en 8 secuenctas y contiene exactamen 

te 34 planos (tras 1 ~s cuatro tntCiales sobre los que se superpo· 

nen los tttulos de aditol. 

En la pnmera se· uencta <planos 1-41. se muestra la llegada de 
los croco miembros de la famrlra a la estación de ferrocarril. y en 

el plano 4 se escemftca ya la tnlctal crueldad de que son víctimas 

los Perez· el conductor de un vehículo de transporte de equ1pa· 

¡es y mercanctas esta a punto de atropellar a la madre <María 
Francés) en el populoso andén. pero no contento con ello ade· 

más la 1nsulta ( "1So tonta!" l. 'o cual parece provocar una t1m1da 

y unan1me reacctón soltdana de la familia, que. sin embargo. ata· 

Ja raptdamente Pe¡:e su propto h1jo. qUten se allana y ptde discu· 
pas al gr':>sero empleado de! ferrocarnl de la estac1ón madrileña 

por med1o de la stgwente fórmula "1Es que es de pueblo1" 

El f1lm arranca asi con la comtstón por parte de Pepe de un in­

famante pecado contra el cuarto mandamtento. que el destino, 

que tomará como brazos e¡ecutores al Mellao <Luis Peña) y al 
Chamberlán (Félix Dafauce) castigara sañudamente No podta. 

pues. empezar de manera fllás desagradable y elocuente esta 

película porque ~"Onto nos enteraremos de que todos los 

D 1\VID IIUME 
Re -; umen del tratado 

de la naturaleza humana 

La prt>sl'nlar i6nllltl,. dobul ' ~; t slemtílil·a dt'l 
pt'thuminllo cJ,.. Hmm- ... ,.. t'tH'Uf'nlra r.t1 t>l Tru­
l.tdu. F n ,-u inknlto por u dar ar t•l 't'lllido dt• 
·lidto lluh .. ,¡o, l'l'lllr;\ncln~c· c'tl al~uno,. pun­
to .. espt>C' .iluwnk ·ouflíl•ti\lh. llumP , .... C'ri­

hió t•-.te Nt· uml'lt t!t•l tmtmlo dt· la \otura­
lr::f( 1/um<~na. qm· por prinwra \t'l ,.,,. puhhl'a 
t·n t>dt( n•n hilin~!lt•. 

LIBRO~ DE ER 
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odiosos gestos de Pepe están onentados precisAmente a des· 

marcarse de sus fam1llares. a los que él m1smo ¡uzga unos pale­

tos. es dectr, de los que se avergúenza. 
En la segunda secuencta (planos 5-9>, el esce rectm1ento de 

los Pérez continua por parte de los usJanos de netro. in1c1án 

dose asi una tnfaltgable sene de afrentas y bu las enconadas 

que reaparecerán una y otra vez a lo largo del f1lm En la tercera 
secuencra ya llegados al barrio de lavaptés (planos 10·14), 

1rrumpe el primer policía de entre los muchos e¡ ;e tntervienen 

constantemente en el film sobre todo al princtpto de la trama 

<luego se hará palmana su ausencia adi donde SP cometen los 
delitos mas graves> E¡emplo en el tnic1o del Segundo Acto 

lplano 38) cuando por pnmera vez se presente en el encuadre 

la entrada del bar que s1rve de tapadera a los Sl.Cios negoc1os 
del Chamberlan. hay un policta al fondo del plano y de espal­

das. casi como por casualidad. Después tntervendrán otros po­

licias para abortar el negocio de venta callejera de tabaco de Pl­

lt <Maru¡a Asquenno>. para separar a Pepe y al Mellao cuando 

se peleen. para confiscar las mercancías que Intenta vender sin 

licencia Manuel. padre <José Pradal. y para separar a Manolo 
(Ricardo Lucia) cuando se pelee en la fe na ... pero no rend1ran 

servlc1o útil alguno a Jos Perez. qu1enes lo perderán todo. ora a 

consecuencia del celo en la acc1ón pottctal. ora por omisión de 
los deberes proptos de la fuena pública. 

La cuarta secuencia <planos 14 21 l ¡nstste en fl'lOstrar el ensa­
ñamiento con el que unos n1ños que pueblan el pelitO de vecindad 
dan la b1envenida a los Pérez al lugar donde vtven sus parientes y 

donde encontrarán mtserable acomodo· "¿A que vendran estos 

catetos' dice una de estas angelicales criaturas Es de destacar 

que dicho patJo está descnto con sabta mmuCJos1dad. pues Ja 

prolija escalera es lentamente ascend1da por los rec1én llegados. 
de manera que la ca mara capte el popular y abigarrado ambtente 

donde deberán 1ntegrarse: un amb1ente que rectJerda más a una 

jaula de fieras carroñeras que un lugar de hab1tac1ón humana, ya 
que. con la n11sma voractdad con que sus moradores se lanzan a 

por las galltnas av1esamente robadas por los nmos a los Pérez. 
se lanzaran. en una escena posterior. a por los Ctgamllos espar­
Cidos de una patada por el Mellao tras propHli!l públicamente 

una paliza a la Indefensa Plli. 

La quinta secuencia (planos 22-2Bl acontece va en el mtenor 
de la casa y durante la cena. Los dtversos reencuadres <desde 
eltntcial plano generan van pon1endo de man1f1esto una cterta 

preferencra del relato. o si se qu1ere dectr con nayor exactitud, 
una focalizacron preferente en uno de los per _.;najes del qutn­

teto (ahora convert1do en septeto>. Pepe. a qUten veremos pe 
rorar con ¡actanc1a en primer plano (plano 24> antes de que un 
1nctdente tnterrumpa la cena una ntña v1ene " pedtr, de parte 

de su madre. un cuarto de alubras. fes desprt.,hada con ca¡as 
destempladas por la dueña del tnmueble. E .. gracta (Carmen 



Sánchez> al no traer el dmero para pagar. 

Llegada la hora de acostarse. las tres secuenc1as suces1vas 

muestran el compadreo cómplice entre Engrac1a y la esposa de 

Manuel (plano 29), la conversación en la que los tres varones 

anunc1an su propostto de sahr al d1a stglllente a buscar trabaJO 

<plano 30>. y la premonitoria escena en la que Ton1a (Mansa de 

leza) delata su fasc1nac1ón por las medtas de Pdl <planos 31 34) 

con lo que la h1¡a pequeña goza. como se ve, tambtén de una 

atenc1on destacada po1 parte de la natraclón. Incluso podria de· 

c1rse que es aqu1 donde lema con\lae la harmaha <en té1m1nos 

anstotéltcosl o lo que nosotros qutsteramos denomtn<H peq¡¡eria 

culpa que habrá de exp1ar especracularmente Juego en su ama· 

ñado fracaso como tonadillera y en su enfangamiento como ba 

rragana de Don Roque. el Chambenán. (Véase la brillante aphca· 

c1ón del concepto de hamarua a los personajeS femenmos de los 

ftlms de Manuel Mur 011 por parte de Carmen Arocena. 1n Castro 

de Paz /Pérez Pe111cha, eds., 1999l Nótese. por el contrano, 

que. hasta aqui. en lo que hemos defin1do como Pnmer Acto, los 

s•ete personajeS han manten1do un Cierto protagonismo que 

anunc1a sus ulteriores penpecias. salvo uno: Manolo. cuyo paso 

tanto en ~stos pnmeros compases del film como a lo largo de lo 

do el metraje. resultatá aparentemente 11relevante, y que stn em· 

bargo será el ún1co que sob,evtvirá pobremente en la c1udad 

La tón1ca general sera despues s1milar a la desc•1ta escenas 

muy breves tque raramente sobrepasan poco rnás del mtnuto. 

s¡¡lvo S1gn1f1cattvas excepc1onesl y nerviosamente montadas 

con planos de corta durac1ón que se suceden con gran ag11idad 

El ftlm se art1cula por lo tanto como un progrestvo •nc1escendo 

de Sltuactones crueles en las que a una contra11edad Sigue Lma 

catástrofe y asf suces1vamente Eso vale para Manuel. que fra 

casa como estraperlista y como peón y ve cómo matan como a 

un perro a su primogéOIIo. para su esposa y su ht¡a que acaban 

apaleadas por el: y, por supuesto para Pepe. a qUien no sólo 

Don Roque hum1lla. el Mellao tra1c1ona un hombte le d1spa1a, 

cae desde un cam•on y rueda malhendo por una cuneta p .. ua 
s~r rematado en segu1da por el Mellao en el gara¡e delante de 

Pill, su nov1a. s1no que tamb•en. y fmalrnente. sera arrojado a 

lils vías de• tren por Don Roque 

Es en esta 1'1lt1ma escena en la que pensaba cuando aludia 

supra a Strohe1m pues el Chambetlan eJeCuta este desapren· 

Stvo acto antes de encenderse plac1damente un c•gs r¡llo. cuyo 

humo. amp\\ftcaóo y desplazado me\oním,camente a la Imagen 

gtgantesca y turbulenta de una nube de humo procedente de la 

maqutna deliren que acaba de descui'lrtrZar el cuerpo de l¡¡ vic 

t1m:J. se adueña completamente de la pantalla 

En conclustón; no sólo Bardem se equivocaba cuando aflf'r6 
provocat1vamenre que el c1ne español era !hasta que el se puso 

a hacerlo) esteticamente nulo. smo que. fuera de los abus1va 

mente llamados cmeastas drsrdentes. no todo fueron alm1d0 

nados traJeS de época. barbas postizas y soflamas pomposas. 

stno que es más c1erto que el n1vel estettco del c1ne español. an· 

tes de Bardem y Berlanga y paralelamente al escnnd,do de las 

pnmeras y estupendas películas de éstos eta notable, y hubo 

otro eme estéticamente ambtc1oso (por desg1 ac1a aun pt~nd•ente 

de JUSttprec1ac1ónl. trufado de adm1rables Ideas audiovisuales y 

de una calidad técruco-1ndustnal e mterpretat1va excelente 

Y. por otro lado. ¿pOI que no a\esltguar lo que stgue1 a\ ilUS· 

tre grupo de beltcosos falang1stas que perpetraron Surcos les 

debia de dole1 tamb1én la denva de una maltrecha E~ paña Cde CtJ 

yo estado. 1mpostble olv•darlo. eran grandemente responsables 

los cada vez más n'ngttne<Jdos lideres de su part1do> al menos 

tanto (hemos de suponer) como les dolía y duele este de.solado 

y adnwable f•lm a los espectadores españoles de entonces y de 

ahora. 
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